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¿El coaching es psicología? ¿Quién puede 
aplicar el Coaching y en qué entornos?

resumen/abstract:
El extendido uso de las estrategias de Coaching y su empleo por todo tipo de personas y profesionales, no 
siempre de la forma correcta y deseable, hace que sea oportuno plantearse su  delimitación dentro de la 
Psicología aplicada. Analizando los contenidos y competencias vinculadas con el Coaching podemos llegar a 
la conclusión de que se trata de una forma de aplicar estrategias psicológicas quedando claramente dentro 
de las competencias de los psicólogos/as, con su debida especialización. Por otra parte,  el empleo por 
parte de particulares u otros profesionales en diferentes contextos podría ser también adecuado, siempre 
y cuando se establezcan claramente sus límites, condiciones, premisas de aplicación y requisitos, aspectos 
que se analizan en este trabajo.

The widespread use of the Coaching strategies and his employment for all kinds of persons and 
professionals, not always of the correct and desirable form, does that it is opportune delimiting his 
connection or separation with the Applied Psychology. Analyzing the contents and competences linked 
with the coaching we can come to the conclusion from that tries itself of a form to apply psychological 
strategies staying clearly inside the psychologists competences, with your specialization. On the other 
hand, the employment of Coaching for individuals or other professionals in different contexts might be also 
suitable, always and when there are established clearly his limits, conditions, premises of application and 
requirements, aspects that work is analyzed in this paper.
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coaching

La Psicología y el Coaching
El primer paso que conviene dar consiste 
en identificar y definir lo mejor posible el 
concepto de Coaching desde su uso actual 
como estrategia de intervención con perso-
nas, con el fin de que nos resulte un poco 
más sencillo establecer las diferencias y, en 
su caso, similitudes con la Psicología. Po-
demos partir de la definición de Coaching 
presentada por Peris (2013), quien recoge 
los elementos comunes de las principales 

aproximaciones de diferentes autores a 
este concepto. Peris indica que el Coaching 
hace referencia a un acompañamiento ex-
perto con una dirección determinada, en la 
que un profesional externo que actúa como 
coach, aplica una serie de estrategias en-
caminadas a que otra –u otras- personas 
(el coachee) mejore su situación, laboral, 
profesional, personal, etc., por medio de la 
optimización de sus propias habilidades y 
recursos, con vistas a lograr los objetivos 
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planteados por la propia persona al inicio 
del proceso.

Esta definición genérica que hace refe-
rencia a esa labor de acompañamiento no 
directivo en la búsqueda e identificación 
de recursos personales y su potenciación, 
puede perfilarse mejor si analizamos los 
contenidos habituales que conforman el cu-
rrículo de las ofertas formativas en este ám-
bito. Destacan las estrategias relacionados 
con el establecimiento de objetivos, con los 
cambios cognitivos apoyados en el cuestio-
namiento e indagación focalizada en uno 
mismo mediante el muy socrático medio de 
preguntarse por nuestras potencialidades, 
la toma de conciencia y organización del 
tiempo/tareas, la diferentes estrategias para 
el manejo emocional, o la potenciación de 
habilidades de motivación, liderazgo y ges-
tión de equipos y proyectos (Fiol y Obiols, 
2013; Roldán, 2013; Vilas, 2012). A la vis-
ta de ello, resulta evidente que el enfoque y 
el contenido técnico es claramente de índo-
le psicológico.

Como ocurre con cualquier otro aspecto 
de las aplicaciones de la Psicología, las es-
trategias de Coaching son evidentemente 
adaptables a muy diferentes ámbitos, des-
de variadas profesiones y frente a multitud 
de objetivos y situaciones (García-Naveira, 
2011; Moore y Tschannen-Moran, 2010; 
Ortiz de Zárate, 2010; Valderrama, 2009). 
De hecho, el objetivo básico general en el 
uso de los conocimientos psicológicos a 
nivel aplicado consiste precisamente en lo-
grar que cada persona, incluso podríamos 
decir que todas las personas, se beneficien 
de esos saberes y aplicaciones para mejorar 
en cualquier aspecto de su vida, personal, 
familiar, laboral, etc. En todos los casos, se 
pretende que la persona pueda enfrentarse 
con las máximas probabilidades de éxito 

a los retos que se le presentan y/o quiera 
superar.

Por otra parte, si analizamos los orígenes 
históricos de este enfoque o metodología 
del Coaching, podemos constatar cómo se 
encuentra especialmente relacionado con la 
actividad deportiva, sobre todo en su faceta 
de búsqueda constante de mejora del ren-
dimiento y de la obtención de logros sig-
nificativos; de ahí que pasara rápidamente 
a ser empleado también en las actividades 
empresariales y de comercio, claramente 
orientadas hacia esos fines.

Los propios vocablos que se emplean en 
las estrategias de Coaching están concep-
tualmente vinculados con el deporte. El 
concepto traducido es de “entrenamiento”, 
de “entrenador”, y la labor se desarrolla 
siempre desde esa perspectiva de persona 
que gestiona estrategias para desarrollar 
las propias habilidades (o ayudar a que 
las desarrollen otros/as) y sacarle el máxi-
mo partido. Así, sigue siendo usual que se 
emplee el término en inglés “coach” para 
referirse al entrenador deportivo, cuya fun-
ción de liderazgo es consustancial a su ta-
rea. Como señala García-Naveira (2011, p. 
16): “para hacer frente a las exigencias del 
contexto deportivo y al perfil de los jugado-
res, la cultura y la organización deportiva 
actual conceden una creciente importancia 
al aprendizaje y a las relaciones interper-
sonales, por encima del sistema tradicional 
fundamentado en el control y la autoridad. 
Como consecuencia, los líderes deportivos 
deben ser capaces de impulsar el cambio, 
mostrar capacidades de negociación, conci-
liación y cooperación, así como una mani-
fiesta orientación hacia la persona”.

Con todo, cabe hacer una distinción entre 
el Coaching y el Coaching Deportivo, en 
el sentido de que el primero hace referen-
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cia a la metodología y estrategias a emplear 
para facilitar el cambio y que el segundo 
es tan sólo la identificación de un campo 
específico de la actividad humana en el que 
se pueden utilizar, la del deporte y el ejer-
cicio físico. Como ocurre con otras muchas 
estrategias de intervención, metodologías 
de trabajo y/o áreas de conocimiento, son 
utilizables en diversos ámbitos o campos 
de aplicación, requiriendo eso sí, los co-
rrespondientes ajustes a las características 
idiosincráticas del mismo. Esta distinción 
sería aplicable, por lo tanto, a otros casos 
como el de la propia Psicología del Deporte 
(Cantón, 2010) en relación con la ciencia 
básica en que se sustenta.

Siguiendo con la búsqueda de similitudes 
y diferencias entre el Coaching y la Psi-
cología, un primer aspecto diferenciador 
relevante y totalmente sustancial consis-
te en que claramente la Psicología es una 
ciencia, mientras que el Coaching es bási-
camente una metodología o enfoque para el 
desarrollo personal en diferentes ámbitos 
que, eso sí, se sustenta en su base en los 
conocimientos y estrategias desarrolladas 
primordialmente por la Psicología. Se trata 
pues de dos niveles muy desiguales.

Otra segunda e importante diferencia con-
siste en que el uso del Coaching por parte 
de especialistas en Psicología puede em-
plearse con un rango de acción muy am-
plio, ya que el objeto de la intervención 
profesional es el comportamiento humano 
en cualquier ámbito y la sustancia como 
hemos mencionado en el caso de Coaching 
es precisamente de carácter psicológico, 
mientras que su uso por parte de otros pro-
fesionales y/o particulares se concretaría 
en cada caso desde su capacitación profe-
sional específica de cada cual o desde las 
cuestiones y objetivos personales privadas, 

tanto en la auto-aplicación como –en su 
caso- cuando también se realizan tareas que 
implican influir a otros/as, es decir, en ta-
reas de liderazgo o asesoramiento de algún 
tipo.

Por último, podemos establecer una tercera 
argumentación que puede ayudar a aclarar 
la diferenciación entre Coaching y Psicolo-
gía y que se deriva del punto anterior. Bási-
camente se sustenta en la idea de la existen-
cia de diferentes formas y niveles con las 
que se puede aplicar una misma metodo-
logía, técnica o estrategia de intervención. 
Para entenderlo mejor se puede ejemplifi-
car, para lo cual vamos a emplear primero 
un caso de otra área de conocimiento con la 
que estamos bastante familiarizados, como 
la Medicina, y luego pondremos otro ya es-
pecífico de la Psicología. 

Comenzando por el ejemplo relacionado 
con la ciencia médica, podemos analizar el 
caso de la intervención cuando una persona 
se hace una herida, por ejemplo mientras 
practica deporte o estando trabajando. Es 
evidente que un especialista en Medicina 
está obviamente capacitado para intervenir, 
pero seguramente también podría atender 
de entrada esa herida otra persona con cier-
ta capacitación o formación en enfermería, 
en fisioterapia, o incluso un entrenador o 
compañero de trabajo con conocimientos 
en el área de la atención a la salud, tipo pri-
meros auxilios, e incluso la propia persona 
si contara con esos mismos conocimientos 
y aptitudes. Así pues, según la importancia 
y dificultad de la herida o daño producido 
es posible que cualquier de ellos pudiera 
solucionarlo o, por el contrario, que solo 
alguno de ellos o únicamente el médico, 
pudiera hacerlo. Es decir, nos encontramos 
con diferentes posibles grados o niveles de 
intervención. También podríamos pensar 
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que si en este caso hubiera un asesoramien-
to directo por parte de un especialista en 
Medicina sobre cómo atender y tratar esa 
herida, eso aumentaría las posibilidades y 
garantías de una correcta intervención por 
parte de los demás posibles intervinientes. 

En relación con la Psicología el plantea-
miento es similar al expuesto con anterio-
ridad, pero obviamente con aquellas cues-
tiones de su competencia. Un especialista 
en Psicología puede aplicar estrategias de 
Coaching con un persona para ayudar-
le a mejorar, por ejemplo, su rendimiento 
mediante la adquisición de un mayor au-
tocontrol emocional y/o la mejora de su 
capacidad atencional, aunque también po-
dría hacer algunas tareas con un enfoque 
de Coaching y con el objetivo de influir 
en estos procesos psicológicos, otros pro-
fesionales, como su inmediato superior si 
hablamos del entorno laboral o incluso la 
propia persona interesada, cada cual desde 
su capacitación, competencias y funciones. 

Por otra parte, ni que decir tiene que con-
tar con el asesoramiento de un especialista 
en Psicología del Deporte aumenta, como 
ocurría en el ejemplo médico, la cantidad 
y calidad de las posibles intervenciones de 
otros profesionales desde las estrategias de 
Coaching, especialmente cuando el ámbito 
a desarrollar es más complejo y/o surgen 
dificultades. Buen ejemplo de ello, es el 
ámbito del manejo de emociones, tremen-
damente complejo y en el que una aplica-
ción indebida por falta de conocimiento 
puede generar graves consecuencias para la 
persona (Grant y Cavanagh, 2007; INFO-
COP, 2012).

Si tomamos en cuenta todos los elementos 
argumentales expuestos, podríamos avan-
zar una primera idea para responder a la 
pregunta que encabeza este trabajo y es que 

las estrategias de Coaching son sustancial-
mente Psicología, pudiendo obviamente 
emplearlas directamente las personas con 
la titulación que certifica dicha capacita-
ción, es decir, con el Grado o Licenciatura 
en Psicología. Por supuesto que también 
seria necesario un cierto grado de especia-
lización de posgrado para su adecuado ma-
nejo, pero no menos que cuando se quiere 
profundiza en un área de aplicación espe-
cífica (deporte, clínica, jurídica, seguridad 
vial,…), temática de trabajo (mediación fa-
miliar, terapia de parejas, adicciones, orien-
tación escolar,….) y/o incluso en algún as-
pectos técnico de evaluación e intervención 
(test proyectivos, hipnosis, restructuración 
cognitiva, biofeedback, dinámicas grupa-
les, etc., etc., etc.).

La cuestión quizás más compleja y que 
produce mayor debate y discrepancia no 
es, sin embargo, la consideración de si el 
Coaching puede ser manejado por Psicólo-
gos/as, sino precisamente todo lo contrario, 
se centra en si lo pueden manejar quienes 
no lo son y, en caso afirmativo, quiénes, 
con qué condiciones y con qué límites.

El uso del Coaching por otros 
profesionales no Psicólogos/as
De entrada, podríamos afirmar que en cierta 
medida es parte significativa de la labor de 
cualquier directivo, técnico o gestor como 
figura relevante en el desarrollo de activi-
dades orientadas al rendimiento, sea del 
tipo que sea, el que puede incorpore las es-
trategias de Coaching para desarrollar más 
eficazmente su labor. Asimismo, también 
es posible e incluso altamente convenien-
te que los propios particulares incorporen 
esas estrategias y habilidades a su desarro-
llo personal, objetivo habitual cuando en 
cualquier campo de la Psicología Aplica-
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da preparamos, orientamos, preparamos o 
ayudamos a las personas en sus diferentes 
facetas de la vida a superar sus obstáculos 
y dificultades y a comportarse de manera 
más saludable, eficaz y satisfactoria. Por 
ejemplo, en el caso de la Psicología Clínica 
podríamos tener un cliente con una fobia de 
algún tipo. Mediante diferentes estrategias 
intentaríamos que esa persona fuera adqui-
riendo primero conciencia clara del pro-
blema y después un progresivo control del 
mismo para acabar superándolo con éxito. 
Dicho de otro modo, que fuera incorpo-
rando las competencias personales necesa-
rias para resolver sus dificultades y actuar 
de forma más eficaz y satisfactoria, en un 
sentido amplio. Asimismo, pretenderíamos 
que ese proceso fuera en paralelo a una 
progresiva independencia, del terapeuta en 
este caso, para que incorporara esos cam-
bios y los auto-aplicara para manejar ese 
problema y también para enfrentarse mejor 
a cualquier otra situación en el futuro en el 
que fueran de utilidad. ¿Le convertiría eso 
en un psicólogo/a? ¿Y si esos conocimien-
tos, que incluyen estrategias de control 
emocional, los incorporara a su labor para 
facilitar que las personas con quien trabaja 
y/o dirige actúen de manera más inteligente 
motivacional y emocionalmente; le conver-
tiría eso en un psicólogo/a? Evidentemen-
te, se podría afirmar que no. La cuestión 
a dilucidar es sería, por tanto, no el hecho 
de auto-aplicarse o usar las estrategias, de 
Coaching o de cualquier otro tipo, sino qui-
zás sus límites y condiciones para ello. 

Un punto de partida es que las estrategias 
de Coaching y liderazgo  están fundamen-
tadas en los conocimientos desarrollados 
básicamente por la Psicología,  lo cual no 
obsta para que puedan ser empleadas por 
otros profesionales, adecuando su uso en 

el marco de dos parámetros fundamenta-
les que lo justifican: el tipo de capacita-
ción profesional propia y la utilidad para 
su trabajo. Para aclararlo y ejemplificar 
esta argumentación, se puede partir de otro 
tipo de competencias, también desarrolla-
das fundamentalmente desde la Psicología 
y con más recorrido histórico, como por 
ejemplo las estrategias de comunicación, 
que también en parte se incluyen entre las 
de Coaching y liderazgo.

Comencemos por plantearnos la siguiente 
cuestión: ¿pueden profesionales no psicó-
logos/as – un periodista o un político, por 
ejemplo -emplear estrategias de comuni-
cación? Seguramente, hoy día la respues-
ta general sería sí, que es posible, a lo que 
cabría añadir si es además adecuado. Para 
responder a ello, podemos tomar como 
base el análisis sobre el grado cumplimien-
to de los dos parámetros señalados: la pro-
pia capacitación y su utilidad/adecuación.

El primero de ellos relaciona las estrategias 
de comunicación con la preparación espe-
cífica, es decir, que en cada caso los dife-
rentes profesionales –como el periodista o 
el político- le conviene adaptarlas a sus co-
nocimientos y competencias desarrolladas 
propias para, precisamente, potenciar esa 
faceta en su ejercicio profesional. Por otra 
parte, se plantea la utilidad, que básicamen-
te responde a la cuestión de si esas estrate-
gias psicológicas le sirven para mejorar su 
labor, si le aportan algún  añadido a lo que 
ya por su capacitación y conocimientos tie-
nen. Cuando ambos aspectos, adecuación y 
utilidad, se producen, entonces es cuando 
formarse en estrategias de comunicación 
cobra pleno sentido. Ciertamente  no sería 
adecuado confundir este aprendizaje como 
sustitutivo de una formación completa en 
Psicología, ni sustantivar la estrategia para 
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convertirla en una inexistente profesión de 
“comunicólogo”. Este símil sería aplica-
ble a las estrategias de Coaching, con los 
ajustes pertinentes en su aplicación a cada 
ámbito concreto (trabajo, educación, de-
porte,…).

En el sentido señalado, se podría afirmar 
que los diferentes profesionales que desa-
rrollan su rol en sus entornos específicos, 
pueden –y seguramente les beneficia- 
aprender y aplicar estrategias de Coaching 
a su labor. Eso sí, para lograr una mayor 
capacitación y eficacia mediante estos co-
nocimientos y habilidades, es altamente 
conveniente que éstos estén vinculados 
con los que ya poseen y que son los que, 
en definitiva, también definen su queha-
cer profesional real. Salirse de ahí o pre-
tender ir más allá de lo que realmente se 
sabe manejar es un grave riesgo para uno 
mismo y, en su caso, para quienes se esté 
liderando. Se podría correr el innecesario 
problema de pasar, por ejemplo, de ser un 
magnifico directivo o entrenador, con for-
mación en Coaching a actuar como un mal 
pseudo-psicólogo, lo cual también afectaría 
al segundo parámetro planteado sobre la 
utilidad. 

Seguramente, para otros profesionales, ha-
brá aspectos de la Psicología que realmente 
no les sean de interés ni le supongan un va-
lor añadido para su trabajo. Es fácil com-
prender que ya puede ser suficientemente 
compleja y difícil las tareas  que llevar a 
cabo de forma eficaz y eficiente en su res-
pectiva profesión como para, además, exi-
girles que se conviertan en  expertos en Psi-
cología y, ya puestos a pedir, que también 
lo sean en Medicina, Biomecánica, Peda-
gogía, Nutrición, Derecho y otras muchas 
áreas de conocimiento, con las que segura-
mente colindarán y de las que en un mo-

mento dado puedan necesitar nutrirse para 
mejorar su desempeño profesional.

Para esclarecer un poco más las distinciones 
antes señaladas, podemos poner un ejem-
plo concreto, en este caso del campo del 
deporte en el cual también se aplican estas 
estrategias de Coaching de forma creciente 
y con una historia arriba reseñada de intima 
relación. Imaginemos el caso de un entre-
nador formado en estrategias de Coaching 
que quiere conseguir que uno de sus depor-
tistas no pierda el control emocional, que 
modifique el hecho de que se enfada mucho 
cuando considera que cometes cualquier 
injusticia con él, lo que estaría creando, sin 
pretenderlo, problemas al equipo por sus 
efectos sobre las posibles sanciones, falta 
de atención, etc. En un caso como éste, es 
evidente que se pueden emplear estrate-
gias de Coaching para intentar manejarlo. 
Lo mejor sería que, además del entrenador 
contara con esta capacitación complemen-
taria, tuviera la posibilidad de trabajar con 
un Psicólogo/a –de forma permanente o al 
menos como consultor externo-, lo que le 
ayudaría a afinar y concretar la evaluación 
de estas reacciones que quiere atajar y le 
serviría para preparar conjuntamente la es-
trategia de trabajo, siendo una parte y no 
poco extensa de la misma la que realizaría 
él directamente, por ejemplo, aplicando las 
adecuadas contingencias a esos deportistas 
durante los entrenamientos y competicio-
nes para reducir ese comportamiento inade-
cuado y potenciar los alternativos. El pro-
fesional de la Psicología podría completar 
esa labor con su intervención directa con el 
deportista, haciendo además un seguimien-
to  más detallado y preciso de su evolución 
y manteniendo su asesoramiento para au-
mentar la eficiencia de la labor del entre-
nador dirigido a ese fin. Si por el contrario, 
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ese entrenador no contara con ese respaldo, 
podría igualmente aplicar las contingencias 
o alguna estrategias de Coaching –teniendo 
esa formación complementaria, claro está-, 
y sabiendo que tendrá que emplear un tiem-
po extra en esas tarea que tendrá que sus-
traer de otras cosas, que la eficacia puede 
no ser óptima y que, en algunos casos más 
complejos y/o con mayor dificultad, segu-
ramente tendría que, o bien renunciar a su 
objetivo o buscar necesariamente el ade-
cuado apoyo especializado.

Otra conclusión que podemos plantear es 
que parece razonable y adecuado que las 
diferentes estrategias de Coaching se adap-
ten en cada ámbito específico a las concre-
tas necesidades de cada uno de los distintos 
roles que desempeñan las personas en ese 
entorno. En cada caso, podemos encon-
trar trabajos y funciones que pueden verse 
especialmente beneficiados del aprendi-
zaje y desarrollo de las competencias de 
Coaching, como son las que implican inte-
racción e influencia interpersonal en rela-
ción con la búsqueda de mejora y aumento 
del rendimiento. En este sentido, podemos 
seguir poniendo como ejemplo el campo del 
ejercicio físico y el deporte. Generalmente 
en ésta área de actividad social, se nombran 
algunos roles fundamentales, además del 
propio deportista o practicante de ejercicio, 
tales como el de entrenador/a, arbitro/juez, 
preparador físico, fisioterapeuta y/o mé-
dico, gerente deportivo e incluso algunos 
familiares, aunque pueden ser realmente 
muchos más si lo abrimos a todos aquellos 
que participan de alguna manera, como los 
seguidores, monitores, trabajadores de las 
organizaciones e instalaciones deportivas 
(recepción, limpieza, mantenimiento,…), 
periodistas especializados, accionistas de 
sociedades deportivas, utilleros, managers 
y otros muchos, que aunque sea de forma 

parcial o tangencial también se relacionan 
con este ámbito, como pueden ser los fabri-
cantes y proveedores de material deportivo 
o los diferentes consumidores relacionados 
con él, desde los espectadores hasta los que 
simplemente compran la ropa deportiva si-
milar a la de su equipo o deportista preferi-
do. Pongamos algún ejemplo de entre estos 
últimos, quizás los que en principio más se 
alejarían de ser beneficiarios de estas estra-
tegias.

Podemos ver el papel de las estrategias de 
Coaching, de cambio personal, aplicadas 
por o para un espectador. Comenzamos por 
considerar algunos de los efectos que las 
mismas pueden producir en éste, como son 
facilitar el desarrollo de valores, la empatía 
y los vínculos afectivos; satisfacer la nece-
sidad de afiliación; contribuir a manejar in-
teligentemente las emociones; aumentar el 
autoconocimiento; mejorar la adaptación a 
los logros y a la frustración; o aumentar la 
satisfacción y el bienestar personal. En este 
sentido, quedan pocas dudas de su utilidad 
potenciadora a nivel personal, pudiendo 
contribuir a entender, relativizar y ajustar la 
reacción emocional cuando el propio equi-
po gana con holgura a otros o cuando sufre 
una importante derrota deportiva, lo que le 
llevaría sin duda a disfrutar del deporte sin 
experimentar un innecesario malestar o sin 
realizar comportamientos violentos o incí-
vicos, a sentirse parte de un colectivo –en 
lo bueno y en lo menos bueno-, a compren-
der y aplicar la discrepancia y los diferen-
tes puntos de vista desde el diálogo, el en-
tendimiento mutuo y el respeto, o a extraer 
conclusiones útiles para cualquier faceta 
de la vida, como el papel del esfuerzo o la 
cooperación.

También podemos poner algún ejemplo 
más usual de empleo de las estrategias de 
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Coaching por parte de otros profesionales, 
como por ejemplo un entrenador deporti-
vo o el gerente de una empresa. En ambos 
casos,  podrían por ejemplo incorporar as-
pectos tales como el análisis y autoconoci-
miento de los puntos fuertes y débiles de 
sus equipos o trabajar el desarrollo de la 
consecución de objetivos, entrando plena-
mente esas estrategias dentro del ejercicio 
de sus funciones profesionales.

Conclusiones.
A la vista de lo argumentado, podríamos 
responder a las dos preguntas que encabe-
zan el título, considerando que efectiva-
mente las estrategias de Coaching forman 
parte del bagaje de conocimientos y técni-
cas de la psicología, a tenor de su funda-
mentación, objetivos y contenidos. De ahí 
que se derive claramente que el Coaching 
puede formar parte de la actividad profe-
sional habitual de cualquier Psicólogo/a, 
debidamente formado y especializado en 
este ámbito, como tiene que ocurrir con 
cualquier otra competencia técnica.

La otra cuestión planteada es más comple-
ja y se refiere a si, además de los profe-
sionales de la Psicología, pueden emplear 
estas estrategias de Coaching otros que no 
lo son y, en su caso, en qué contextos. La 
respuesta inmediata y antes de entrar en los 
necesarios matices, sería seguramente afir-
mativa: pueden e incluso es conveniente 
que otros profesionales e incluso particula-
res sean capaces de integrar conocimientos 
y habilidades psicológicas en su quehacer 
cotidiano. Sin embargo, aquí nos topamos 
con los límites de su aplicación y no solo 
por una cuestión de posible competencia 
desleal o intrusismo –que también podría 
darse el caso- sino porque como toda inter-
vención profesional e incluso la pura lógica 

en la auto-aplicación personal de cualquier 
conocimiento, se requiere una determina-
da capacitación o competencias, que per-
mitan que se haga correctamente para que 
cumplan así su función. En este sentido, 
seguramente tenemos un trabajo por hacer, 
consistente en delimitar claramente qué es-
trategias, técnicas, instrumentos e interven-
ciones serían de uso exclusivo para psicó-
logos y cuáles otros podrían ser usados por 
otras personas y desde qué diferentes capa-
citaciones. Y éste como sabemos no es un 
problema –o reto- exclusivo en el caso del 
Coaching, sino que es común a otros mu-
chos aspectos en la aplicación de la ciencia 
psicológica. 

También cabría diferenciar la aplicación de 
las estrategias de Coaching para el uso y 
beneficio personal, en lo que en general no 
suele haber dudas ni recelo ya que sería el 
equivalente a ser cliente en una interven-
ción psicológica, de su aplicación con ter-
ceros, siendo no tanto el objeto del cambio 
como su promotor en otros. En estos casos, 
se podría considerar adecuado su uso si las 
estrategias de Coaching se integran como 
parte de la capacitación y desarrollo de las 
habilidades de la propia persona, buscando 
mejorar y potenciar desde el ejercicio de su 
respectiva profesión y/o tareas que le fue-
ran propias, las funciones que le competen. 

Por último, puede ser de interés el reflexio-
nar sobre la formación en Coaching. En ese 
sentido, si que parece que hay una función 
que no sería competencia en ningún caso 
de personas que no fueran Psicólogas/os, 
que es precisamente, la de formar a otros en 
estas competencias. Esta tarea quizás debe-
ría quedar en manos exclusivas de quienes 
no solo tienen los conocimientos especiali-
zados de estas estrategias de Coaching sino 
que también están formadas en todo lo que 
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lo enmarca, la ciencia psicológica, capa-
citándoles por tanto para discriminar qué, 
cómo y con qué límites se pueden integrar 
estas competencias de Coaching por parte 
de otras personas. De no ser así y emplean-
do un símil llevado un poco al extremo, se-
ría como si un cliente de Psicología Clínica 
que llevara muchos años en terapia, al ser 
muy conocedor de estrategias y mecanis-
mos de funcionamiento psicológico que ha 
ido aprendiendo a lo largo del tiempo, no 
solo se lo aplicará (objetivo del todo de-
seable) o lo integrara en sus relaciones y 
actividades con otros (objetivo adecuado y 
funcional), si no que se decidiera a montar 
una academia para formar a otras personas 
en Psicología Clínica para que éstas a su 
vez pudieran intervenir con quienes tuvie-
ran problemas similares al suyo, certificán-
dolas –a ser posible en inglés- si hiciera fal-
ta. No nos costaría mucho ver hasta dónde 
nos podría llevar esa cadena.
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